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HISTORIA NATURAL.

C aballos .Arabes.

A lt, es el noiiilirc por el cual los 
Arabes designan á los caballos en 
general. Por una coincidencia bas- 

' lanle rara, el pueblo de París en su 
) lengua argólica , llama al caballo 

-  gail.
Los Arabes dividen regiibirmente los caballos en 

cinco razas, oriundas todas del Neojede, y de tiein-' 
po  ̂inmemorial se ocupan sus habitantes con un 
cuidado religioso en conservar su pureza primitiva. 
Hay muchas opiniones sobre la aaligüednd de las 
razas: algunos autores la consideran desde la época 
mas remota del paganismo, nombrando por origi 
Bario al caballo tan famoso Masour, (jue perlenecia 
ó Okrar, gefe de la tribu de Beni-Vedeida: y otros 
creen que proviene de cinco yeguas favoritas de >la- 
lioma que se llamaban Rabdha,Noania, Wadea, Sa- 
adkha.y Hhernia.

AÑO X.— 26 DE ENERO DE 1845.

El ilustre Bufón dice que la conquista mas no­
ble que el hombre á hecho, es la del caballo: fiero 
animal que divide con él las fatigas déla guerra y la 
gloria de los combates, pero también no hay ninmm 
pueblo que sepa apreciarlos tanto como los bedui­
nos, y en los mismos desiertos de! Neojede, su país 
natal, y en los de Isbcdjan y del Jemen, donde se lia 
multiplicado exlraordinariameiile, tanto que sería 
necesario transportarse ó aquellos desiertos, para co­
nocer todo el interés que les inspira, y aprender las 
diferentes razas á que puede pertenecer; y que los 
soberanos dcl Asia, como también los de Europa, 
han deseado propagar siempre en sus Estados.

Esta amistad fraternal, osla predilección pro­
nunciada que los Arabes tienen por sus caballos. estA 
rumiada no solamente en la uliliilad que sacan de 
ellos toda su vida, siempre activa y vagaimuida. sino 
también en una antigua preocupación que loŝ  liacc 
mirar como seres dotados de sentimientos nobles y 
generosos, y de una inteligencia que no tienen los 
demás animales, y por eso acostumbran decir: La 
criatura mas eminente después del hombre es el 
caballo; la mas hermosa ocupación es el criarlo; la
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postura mas noble es la de ir sentado sobre sus lo 
mos; la acción mas meritoria de todas las domésli 
cas es la de darle de comer.-Afiadeii á esto que -ja- 
nan tantos días de indulgencia como granos de ceba­
da le presentan en su ración.

Mahoma decia á sus discípulos: Recomiendo muy 
particularmente vuestra atención sobre las yeguas 
panderos; porque sus lomos son un puesto honorifi 
co y su vientre iic tesoro inapreciable. E| mismo sec­
tario esphca asi la formación del caballo: -  Cuando 
Dios quiso crearle, llamó al viento del medio dia vi 
le dijo: Quiero sacar de tu seno un nuevo ser: pre-l 
séntale a mi despojado ya de tu Quidez. v fué obe '
S e  'ie este

S ím il  e V f ' í «! le dijo, un ma
tándSé^ feljcidades y riquezas y se ilustrará mon-

En general los caballos árabes son de una cons
^je'-citf-los en las fatigas de 

las marchas largas, son bien formados, vivos v de una 
sorprendente ligereza en la carrera: tienen líiuv no I 
co vientre, orejas pequeñas y el pescuezo co ftí y

delgado. Estas son las señales distintivas por las 
cua esse conoce al instante. Ademas de todas estas 
cualidades, casi siempre están libres de deformida-
d e fii^ 'p T T *  ^ y doméslicados que se
dejan ensillar y manejar por las mugeres v los ni 
nos. en medio de los cuales se tiende muchas v e c ¿  
en h  misma tienda. Hosla la edad de cuatro años se 
montan en pelo y no los hierran, resistiendo tam­
bién la sed durante muchos días enteros, y se man­
tienen regularmente con leche de camella

Sin embargo, las cualidades físicas que los árabes 
mas aprecian en un caballo, son las siguientes: el 
pescuezo ancho y arqueado, las orejas delgadas y 
que casi se toquen las puntas; la cabeza pequeña^
Z  y.njuy vivos, las quijadafinferio:
res descarnadas, el hocico afilado, las ventanas de 
a nariz bien abiertas, el vientre poco abultado las 

piernas nervudas. las ranillas cortas y flexibles’ i t  
cascos duros y grandes, el pecho anclio, y las anc2  
altas y redondas-^iem pre que el animal r e u n a S  
tres buenas cualidades de cabeza, pescuezo y ancas
consideran el caballo perfecto. y ancas,

El siguiente suceso será suficiente para probar 
á qué estrenio son fieles con sus giaetes los caballos 
<11

ÜII árabe de una tribu del desierto fué hecho 
piisionero en un combate sostenido contra una par-

lula de tropa inmediata; herido, maniatado y aban­
donado fuera de las tiendas de la tribu victoriosa. 
En este deplorable estado no pensaba sino en dos 
co.sas; en su familia y su caballo, el profeta ocupaba 
entonces una pequeña parle de su imaginación. Es-
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perimentaba un deseo muy grande de volver é ver 
su caballo antes de morir, y aprovechándose del sue­
ño en que esUilia sumergido lodo el campo enemigo, 
pudo con bastante trabajo trozar con los dientes la 
cuerda con que estaba alado á una palmera; después 
se dirigió hacia el lugar del cuartel donde oía salir 
los reliuchos de los caballos.

AHI encontró á su querido animal, y el hombre 
y el caballo se prodigaron las mas tiernos caricias. 
Pobre amigo mió! decia el árabe ásii conipaüero, ya 
no volverás á ver la tienda á la cual ibas todos los 
dios á buscar la cebada que preparábamos con tan 
to gusto para tí; ya no volverás á descorrer la cor­
tina de cuero para meter la cabeza y esperar una 
caricia, y á mis hijos ya no les calentarás sus mane 
citas con tu baho. A Dios, á Dios! y el prisionero se 
deshacía en lágrimas al pronunciar estas palabras. 
El caballo también daba ó entender que couocia to 
do el sentimiento de que estaba poseído su dueño.

Sé li!»re, esclanió de repente, ve á buscar todas 
las personas que tanto amamos. Después de pro­
nunciar esta frase el árabe, hizo un nuevo esfuerzo 
y rompió con los dientes la cuerda que tenia sujeto 
al caballo. ^

La alegría del animal no tuvo límites al verse 
de esa suerte: el prisionero le bacía seña de que se 
Qiarcliase y él permanecia inmóvil. Sus saltos y relin­
chos, el muvímienli) de su cola, de sus orejas y de 
las ventanas de la nariz, manifestaiian su alegría; pe­
ro sin querer separarse de su dueño-

En tin conoció que estaba alado, y deshaciendo 
los nudos con los dientes le hizo montar y huyó á to­
do galope. Eli esta rápida carrera el prisionero es­
tuvo espiieslo á muy grandes |ieligros: el caballo 
atravesó el desierto sin detenerse, corriendo noclie 
y día, hasta que llegó muy cerca de la tienda de su 

y olll lo entregó ó los pies ile su iiiuger y de 
sus hijos, que liabiaii salido con la noticia de una 
''ueha tan inesperada. El caballo volviendo hacia 
estos la última mirada, espiró en aquel momento 
agoviado del cansancio.

O'OiUiuiGtí'.v ixiiU ¿.tVpaiioPvCd.

BE LOS ESTRECHOS.
AHTICUX.O III T  VI.TIMO.

invado de los Esircdm  de de Casiitta y de 
Aragón.

abiciido manifestado, en nuestros an­
teriores arliculos. cuanto eu punto 

s á estrechos se ha hecho y hace hasta 
el día de lleves, faUanos ahora, pa­
ra terminar la historia de esta galan- 

. le costumbre, decir alguna cosa de
lo que se practicaba en las Cortes de Aragón y de

Castill.i el IS de enero, dia en que los caballeros 
regalaban á las damas con quienes habían caido de 
estrecho.

Reunidas, el espresado dia, en Aragón las familias 
vecinas qneliahian echado los estrechos el dia de Re­
yes, se nombraba por suerte entre las señoras de ma­
yor edad, una á la tpie se daba el título de Maga be­
néfica. y sorteando en seguida todos los jóvenes, el que 
sacaba la suerte, era el Mago fiene^co y tenia que 
sentarse forzosamente al lado de la Maga, que por 
lo común era una vieja arrugada y regañona, lo que 
le ponia al pobre mancebo al alcance de las búrle­
las de sus compañeros, y de la maliciosa sonrisa de 
las muchachas, que le daban vaya con su vetusta pa­
reja. Verificada la suerte de ios Magos, el dueño de 
la casa declaraba que quedaba constituido el J crado 
DKLOS BSTUKCHOS BE AMOR, cuyosjueces cran los 
dos Magos, ó los cuales se echaba un suave yugo que 
consistía en una cinta blanca y negra: hecho esto y 
poniéndoles delante nua mesa cubierta con un pa­
ño carmesí, empezaba el acto por ponerse de pie 
lodos los presentes, y saludando á los Magos reve­
rentemente. los caballeros que habían caido de es­
trecho con señora que estuviese presente, la loma­
ban de la mano y presentándola á los Magos, Ies ma- 
nifeslalian su satisfacción por la dicha que les había 
proporcionado la suerte de estrecharles tan ó su gus­
to, acción que daba lugar A escenas interesantes en­
tre ios casados, que veinn obsequiar por otras á sus 
caras mitades, y las jóvenes que oían prodigará sus 
amantes elogios á otras que no á ellas, lo que no 
dejaba de dar motivos algiinasveces. A fundados ce­
los. Conforme hacían las parejas su presentación, iban 
conduciendo los cahatlerosá las señoras á otra habita­
ción, tlonde había una alegre música, A cuyo son se 
hailaliaii los danzas de buen tono de aquellosliempos 
caballerescos. Durante el baile, los Magos, que ba- 
bian tomado nota de los estrechados, examinaban 
los motetes qne la suerte había designado á los 
mismos el dia de Reyes, y llamando, por medio de 
un heraldo que nombraban entre los caballeros que 
no hubiesen asistido á la función de estrechos y se 
íiallase en esta fiesta, á las señoras cuyos caballeros 
de estrecho cstuvieseu ausetitcs, las poiiian de banda 
una cinta verde, qtie teiiian que con.serv.ir (oda la 
noche, y las decían que tuviesen esperanza ((uc su 
caballero vendria tierno y obsi'quioso A ponerse á 
sus pies y ofrecerla su reconocimieiilo. El licraldo 
volvía á la sala de baile á lasespresudas señoras, y 
al entraren ella, daba tres palmadas diciendo: pa­
so á la esperanza-, mala ventura al caballero que 
desconozca sus deberes con las damas do quiera que 
le llegue la nolkia. Cuando el heraldo de amor, ijiie asi 
le llamaban, se aiiuncialia, paraba el baile: todos 
los caballeros se apresiir-ihan á salir á recibir á las 
d.iiuas Imérratias de su estrecho, y las deciaii: baldón 
áoóree/iní/ruloq'ucnosepa apreciar íu  renturo; nos- 
airosos defenderemos contra el deícorte», y otras fine­
zas por este estilo, á <|ue conteslahau las señoras 
con una inclÍDaciou de cabeza, dándoles las gracias.
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Lasíeñoroí^e/icM. llamadas asi por tener presentes 
sus estrechos, se levantaban al pasar las de la banda 
^e^de. y dando un beso á cada una conforme iban 
pasando, las saludaban diciéndolas: Esperanza, v 
ñamando á sus caballeros, Ies encargaban sacasen 
a bailar una vez á aquellas damas que admilian baio 
su protección, sentándolas á su lado. Este deber mn 
chas veces tema que cumplirse por un marido con su 
propia mnger. mi hennuuü con su hermana, un hijo 
con su madre, y algunas un amante aborrecido con 
MI querido tormento, ó un falso y olvidadizo aman.
Dp'̂ pÜ . iT'® le amó un tiempo y ya le aborrecía. 
OeesledUierno podía nadie dispensarse, pues en 
lias como estos se hacían treguas de paz con todo 
il que asistiese á la función. Los Magos por medio 
del heraldo, llamaban a los caballeros ciivos estre
dios estaban ausentes, y manifestándoles que serian
admitidos por sus compañeras. Ies exliorlaliau á 
escribirlas y regalarlas liberalmenle. dándoles ii 
cencía para tomar por pareja en el baile, a luia de 
bisseiioras que llevasen banda Je esperanza, ciivo 
nombre les daban escrito en una targeta. El heral- 

al salón é iba presentándoles á las 
señoras de la esperanza, á quien entregaban su tar.
m r t i  f  ® Si liabian sido ó no am­
parados de alguna senara feliz, en cuyo caso 
lema el caballero que buscar al de la sefmra pro 
leo tora, y presentadas ante ella, hacer que le 
wiiuase la obligación de bailar con la esperanzailr 
que se le había impuesto, hecho lo cual se acoplahaii 
de pareja ambos destrecbados.

Los-Magos, durante el baile, procedían á lla­
mar uno por uno á los caballeros cuyo estrecho es 
aba presente, y nwiiilestándolcs el deber en que 

•oslaba de regalar liberalmente á su estrecho nre 
sentaban la fineza que imaginaban hacerla, lá lual
día siempre acompañada de uuu corla composición 
dím -fo los jueces, decidiaif si era

oado esto, se ammeiaba eu el salón p o rll 'liL a I b, 
que estaba conchudo el jurado de a L r ,  y susÍ , ,  
diñmlüse el baile, salían las señoras de la LperSnza 
con sus cabañeros á redi,ir a los Magos, lofcuales 
puestos en el estrado principal y sentados en sillones 

 ̂ ^   ̂ esperanzados|K>r parejas, ¡lacian leer ai heraldo las composicin 
Hes podicas, sin el nombre del autor, el qTe'aUon
s restreiho"^ "" « d e la lb a  hách,MI eslredm, la tomaba por la mano, y nresmil in
da^d^áud el regalo que la ha'
c a, dándole as gracias la señora con una graciosa 
inclinación de cabeza, a cuyo tiempo batiarí 
ú r e X a ? r “ ' ' ' ' r ‘‘- '"  ‘■‘Pla'uíicndo. creciendo £  
a S  . «I regalo ó circuí

DcspuL  nstrecliados.Después de que la primera pareja couchiia, el Mago

decía en alta voz. que todos los caballeros se porta, 
nan como (ales. tj que el tribunal había aprobado sus 
dadivas, y en seguida el heraldo y los caballeros se- 
p ia n  haciendo la misma operación. Terminada es­
ta. empezaba la música á locar un aire marcial v 
los jovenes varones de humor, tenían facultad renni. 
dos. de ofrecer un regalo burlesco a los Magos que era 
genialm ente lo que causaba la diversión por los ca 
pnchosque se inventaban al efecto. Estas diversiones 
terminaban por un refresco ó cena, en la que abun 
daban siempre 1^  dulces de todas clases; pero en 
p ta  parte de la diversión nadie podía lomar sin que 
os Magos, que presidian la mesa, se lo concediesen, 
os críales solían vengarse bien de los que antes les 

hablan ofendido. Se observaban de tal modo en Ara- 
p n  p d i  ^ ta s  etiquetas de sociedad, que en la 
crónica de Castell, al hablar de una de estas fiestas á 
,.,e  .™ .tó d re y  ío., Pe,lro l „ ,  , ,  
altai á las reg l^  de etiqueta del jurado de. eslrecLs 

* a m p e l  calnillero catalaii Pedro üzaldeG rano- 
llers. le m pdó el rey desterrar del reino y brisar 
su escudo de armas con una pieza de Gules fencar 
nado) en sn principal blasón. En nn M. S. de las* 
fiestas que celebró el rey don Martin en Monzón, 
que se conserva entre los papeles pertenecientes al 
monasterio de Pobtel, se lee también qiic los cabelle 
IOS zaragozanos desafiaron a uno de sus compañeros 
q p  despreció á una señorita con quien liaircaTdó 
docsím ftoeldia de reyes,eu el jurado de las estre- 
p s .  y que el caballero delincuente llamado Biilrons 

' Relanza que le dió Ania/do, her­
mano de Ja dama ofendida.

Esta misma fiesta consta se celebraba en Valla 
ohd en los tiempos del célebre marqués de Sanli. 

llana, como moda trasportada de Aragón, diferen­
ciándose solo en que eu este dia al prlsoutarse los
caballeros a sus estrechos. Ies echaban al cuello
la cinta que les dieran el dia de Reyes, como diíí

n'hs ” i y  ellos á
■' f, ? besaban la mano respetuosamente

J 'e p s . Tptü en Aragón como en Castilla estas 
heslas se hacían delante de engalanados y suntuo­
sos iiacumentos, que se quitaban el dia de la Can 
hiana en que se veia el portal de Bdeii y el sa^ra 
( O misterio, y terminaban cantando alegres v ara 
ciosos villa,íceos todos los asistentes. ^ ^

Mitre las canciones inéditas del inanniés J p 
Saiiiiliaua que poseemos, sacadas de los códices de 
d‘í  d C  «il’licleca Nacional de
(irm. hay una canción de estrechos titulada el

dutoi pala una de estas fiestas, y con la cual lerrni-

preierencia d otras muchas coiujiosicioaes poéticas 
antiguas sobre este objeto, que poseemos.

Sacadme ya de cadenas, 
seniioraé facedme libre, 
que nuestro Señor vos libre 
de las infernales peuaa;
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Estas sean mis estrenas, 
esto solo vos demando, 
este sea mi oguiYando 
que vos fiideii fados buenas.

Dias ha que me prendistcs, 
é savedes que soy vuestro; 
dias ha que vos clemiiestro 
la llaga que me feeistes. 
Desde aquellos dias tristes 
cuando primero vos vi 
dias ha que me vos di, 
ja  sea que lo cncuhrislcs. 
Por tanto señora luia.

usad de piadosas leyes, 
por estos tres santos reyes 
e por el santo dia.
Por bondat é fidalgnía, 
ó por sola hnuiauidad, 
vos plega mi liberlat, 
ó por gentil cortesía.

Con vuestra filosumia 
deniega ferocidad, 
que vuestra benignidat
sin ninguna villanía.

B. S. Castellanos.

a n t ig ü e d a d e s  d e  ITALICA.

spafia es un museo inmenso de rique­
zas, compendio de todos los tiempos 
andados; restos existen de todos los 
pueblos que con mas fortuna donii 

1 liaron el mundo desde la creación; 
pero todo este caudal reposa, por 

desgracia, entre los escombros y el polvo de las 
poblaciones, que acñ y allá yacen abatidas, y si de 
vez en cuando sedá á luz un monumento Celta, Fe­

nicio, Romano ó Arabe, surge á mered del arado 
que lo desentierra ó de la corriente rápida de uii 
torrente que le descubre. [Oh! y cuan sabia es la 
providencial A pesar de los esfuerzos, de los que 
por entusiasmo pensamos un dia en descubrir y es- 
tiidiarl El nos ha revelado palpablemente, que el li­
bro de lo pasado, debe descorrer sus páginas lenta­
mente, para nuestra generación; á tin de que no pe­
rezca sin fruto á manos de la ignorancia o la rapa­
cidad. Es fuerza, señores, servir el alimento de la 
ciencia por grados, asi como la naturaleza lo prac­
tica con el párbulo que sale del caos á la vida. Eos
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objetos de mas valor, los mas bellos momimenlos 
ban solido perecer hasta hoy sin fruto; asi pues, 
despleguemos los labios con cautela, y solo para 
esponer lo que juzga nuestra razón, de los preciosos 
objetos de artes, que la casualidad ó el estudio, 
trajo á nuestras manos; en estos periódicos donde 
se nos permite escribir de materia tan grave y esti- 
mable para toda nación culta, y que en la nuestra 
se mira con tal escarnio. [Cautemos con la for­
taleza que convino á los mártires; con fé, para los 
estudiosos y por el amor del saber humano; que mal 
que les pese, llegará al fin á triunfar el saber v la 
razón- ^

En un sitio que apenas, sobre sólidos cimientos y 
murallones enormes, se vécrecer cual nidode golon 
drinas, á poca distancia de Sevilla, el pueblo de San 
tiponce;fué donde estúvola antigua S'ancíos, que la 
llamaron los celtas; mas larde Jlipnmagm; y luego 
por Escipion el Cafricano cuando fué restaurada, se 
la apellida Iialica por el año 208 antes de Cristo.

Se mide aquel sitio por la estension de sus res 
tos, que cada dia la brutalidad demuele de nuevo 
en un espacio de 16000 (1) varas de periferie ó pe­
rímetro que tuvo de estension la ciudad que fué cu 
na de Trajano, Teodosioy Adriano. Que de objetos 
de un mérito resplandeciente en medallas, lápidas 
«ploras y estátuas, se encontraron unas veces por 
el celo de los ilustres fundadores de la academia 
sencilla de buenas letras, el señor conde del Aguila 
don Francisco Bruna y Aumada: en 1782 por el 
K. P. Ceballos Escalera, y en 1827 por el dignísimo 
asistente de Sevilla el señor Arjona. En los últimos 
anos de 18.38 y 1839 me cupo por suerte, e] descu­
brir en el sitio mas notable, esta magnífica cabeza 
de Minerva, entre otra porción de torsos de escul- 
^ r a ,  que unos ocupan los museos de Sevilla v de 
Madrid, y otros inmerecidamente los del eslraii'-c- 
ro. i .1 diseño que acompaño al frente de este artícu­
lo, «  el mas exacto que existe de su original 

No admite ningún género de duda que es de la 
diosa A/meroa, á quien representa do.spues de cote- 
jada.coiitodos losinodelos que existen deaquella dio- 
sa. bailados en todos los sitios de Europa donde se 
lian presentado ejemplares de la misma. Esta fué 
encontrada en el Sud este del Forum Italicense 
agrupada con otra porción de restos de escultura, 
flestroziidos dolorosamente por la mano feroz del 
«andalo invasor. Con el tiempo se presentarán 
descritos y diseñados con todo esmero, en la obra 
que nos ocupamos en recopilar (2). con el dislingui-

ft) Asi lo demnsiré por el plano (reoméiríM mi» i . . , .  . j  
de 1839, se conserva en la

dio del mimsteriodelaGobernación. ‘  ̂ despa-

Navarreie; yhoy tengo la pesadumbre, que sus proru*nd1f,%'̂  ̂
i.oc,mienlos,yano me servirán de pilotren mirtareas T

do dou José Amador de los Bios. que me ausilió en 
sacar los planos y diseños de lo mas remarcable v dig­
no, cuando tuve la gloria de que las corporaciones 
nacionales y estrangeras, me dispensaron la gracia 
de creerme merecedor de dirigir aquellas escavacio- 
nes que decayeron á fines dcl nfio 1839 por las in­
trigas de un hombre miserable, y que perecieron 
luego en 1840. Pero dejemos á ín  ladi estos re" 
cuerdos, que mancillan la gloria nacional, y ator­
mentan mi corazón entusiasta.

Esta deidad estaba representada ciertamente 
bajo la figura de Palas ó Belona: justifica esta opi­
nión. el semblante varonil, que apacible á la par 
que severo la caracteriza; lleva en la cabeza, el 
casco griego con visera fija, el pelo partido sobre la 
trente, está con gracia caidn hacia los lados, como 
nos la presentan todos los modelos antiguos.

Esta eslátua, según la dimensión de la cabeza, 
tendría 18 pies de alto; su escultura manifiesta por
todos sus caractéres, ser del mejor tiempo griego. 
La regularidad y exacta proporción de su fisonomía, 
los grandes trazos que la caracterizan, la suavidad 
de las lineas del contorno, la raorvidez en la parte 
muscular, la franca ejecución del pelo, verdad v 
buen agrupainiento de este, en las masas undulan­
tes y el toque seguro y decidido que las ejecutó, 
son objetos desempeñados con tanta belleza, que si 
no es uno de los singulares modelos griegos, es qui­
zas una copia reproducida por algunos de los mejo- 
res autores del gran tiempo romano. Yo la creo de 
hecho, un original griego. Ilaysensaciones espresa- 
(las enesla obra que .sorprenden; alli está la inspi­
ración del artista que la imaginó y la ejecutó, Como 
sabe todo conocedor, hay verdades que no pueden 
reproducirse en el arte. La filosofía del autor fué 
tan perlecta eii el juicio que se formó de lo que 
desempeñaba, que se reasume en la faz de esta es­
tatua; la magestad de lo divino con lo humano v 
varonil del semillante, que está tegido perfectamen­
te en medio de las formas varoniles de la diosa, con 
una veracidad, un encanto inimitable. Séame nerini- 
tuio el llevar mi entusiasmo hasta e] punto de de 
cir; que sus labios parece van á desplegarse para 
proferir alguna predicción, y que semej'a, suellau 
Manda y tranquiliuneiite el soplo del aliento La

q »  ■ '.p re ln S c g ,,™
numero « q„c presenté en la obrita que por L a
d J e lo ’ o b /e L ',”
sa p L  í s^T
L r ™  1 r  'l»e tendría el total de

p slad , dejando entrever al través las form al con 
esta verdad que eu la escultura se presenta pocas

m ¿n ,.i como lo es el
mármol La cabep esté enteramenle concluida, los 
lienzos de segunda mano, y el tronco accesorio so- 
bre que descansa por el lado izquierdo, con el des-
todJ^l T  consiguiente para que triunfe y brille 
todo el resto de la composición. ^
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:n Que fué Minerva bajo la forma de Palas ó Pelo­
na', que ocupó esta flor admirable del arte, un emi­
nente sitio en Itálica; es tan cierto como el que se 
exacerba la imaginación y late de despecho el co­
razón, al ver tanto la ferocidad Wandólica que lo 
destruyó, como el menosprecio con que han apa­
recido estos portentos del arte, que sin duda enton­
ces alcanzaron tan grandes merecidos premios y 
nombradla sus autores. Frente y á su planta so Iri 
bularon inmensos holocaustos y barrieron el pa­
vimento de su templo con profusión, la seda y los 
ricos mantos de púrpura. La rica sandalia recama­
da de pedrería que trnjo de luengas tierras y pue­
blos avasallados por el bravo que las calzaba, iludie­
ron el pavimento del templo cuando los conquista­
dores del mundo llegaban á tributar gracias á la 
Divinidad bélica. Es cuanto puede uno añadir, y no 
masó la historia mitológica tan sabida de esta dei­
dad, después de describirla como portento del arte. 
Todo esto no ensalza la imaginación bastante cuan­
do desea consolarse el hombre pensador del crudo 
azote de los tiempos y del desengaño de la vida. Es 
tos portentos lian estado largos siglos bajo el polvo 
por desidia de los hombres, y luego de ver la luz, 
ser el juguete de la codicia, unas veces, y otras del 
sarcasmodclignorantel...Consolémonos, y yo lómo 
mas parle que otro alguno, pues que ya hoy ocupa 
esta perla del arte, el lugar que le plugo merecer 
después de sus mejores tiempos. El público me dis- 
culparó tanto entusiasmo, eo acariciar el recuerdo 
de estos objetos, que la suerte me deparó en descu­
brir entonces, cuando considére que no he tenido 
mas recompensa que la persecución entonces; hoy 
me es licito el consuelo de hablar y describirlos, 
como un padre recuerda amorosa, pero triste, las 
perfecciones de sus hijos los que fueron.

Madrid 7 de diciembre del8-í4.
Ivo de la Cortina.

a l g o  d e  l e t r a s .

Romance
dedicado á mi catedrático de lite-atura el S e ñ o r  

D . A lf r e d o  A d o lfo  C a m u s .

Yo, que á tu lado aprendí 
con la franqueza de amigo, 
de las ciencias y las artes 
«I ameno parai.so;
J O , que oí de los primeros 
3e esc tu labio erudito, 
las máiimas que los sábios 
legaron liá muchos siglos, 
este escuálido romauce

tan ramplonamentc escrito, 
salga pez 6 salga rana 
solo á tí te lo dedico.
Y dando fin al eiordio 
(perdona el técnico dicho), 
la daré, mal que me pese, 
á mi relación principio.

Antiguamente en España, 
cuando había españoUimo, 
de otra manera los padres 
enseñaban á sus hijos.
Y si algún tiempo querían 
(era el atraso del siglo) 
llegar á ser grandes hombres 
empezaban por ser chico*.
Ya la cartilla en la maco,
ya deletreando el erúlu*,
6 bien hacienda palotes, 
ó estudiando el catecUmo;
6 sumando con los dedos 
que tres j  dos eran cinco, 
era un muchacho en la escuela 
aprovechado discípulo.
Salía de allí, y el padre, 
lo mismo es decir—el tio— 
á un démine lo entregaba 
atrabiliario y maldito.
[La gram ática lalinal
[Qué picante sinapisraol 
y un dómine con correas 
[buena le espera al novicio!
Nada importa; con el tiempo 
sabia ya de corrido 
todas las declinaciones, 
pretéritos y supinos.
Eesponderá estas pregunias:- 
—qué es verbo,—qué es adjetivo,— 
—qué essln laiis,—qué es prosodia, • 
— qué es adverbio y participio?—
Y traducir por la posta 
Ja historia oe Tito-Libio, 
de Cicerón las epístolas, 
las elegías de Ovidio,
y la carta á lot Pisonet, 
y medir versos latinos.—
K¡BravoI [bienl [guapo ranchaclio!» 
esclamabau engreídos 
allegados y parientes, 
sus padres y sus amigos.
Pero ya no es menester 
(es el progreso del siglo)
DO es necesario el latín:
[qué latin ni qué enredijos!
[Ya se vé, como es difícil 
y es tanto su mecanismo!
Es mejor saber francés 
que el idióma de Virgilio.
Él latín es lengua muerta 
y el francés está muy vivo, 
y al iin el ser traductor 
es oflcio socorrido.
Las producciones de allende 
son buscadas con delirio, 
y aquí se pagan a l peso 
origínales escritos. 
iSeguir carrera?... es bobada, 
son unos sábios los niños 
que hora en España se esiilau, 
[inocentes angelitos!
[Ser literato!.... eso si... 
nada de reglas ni libros, 
el genio solo supera 
por montañas y por riscos.
No acobardarse.... eso nunca.... 
aunque les llamen borricos; 
escribir, caiga el que caiga, 
y aunque sean desatinos, 
bar al teatro una pieza, 
iDOtii la pieza á silbidos....
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publicor un semanario 
muT ameno 7 may bonito, 
que orreacacincQ <i seis rifas 
si pueden ser de....cochinos, 
y espirar á la semana 
de hambre pora el pobrecito!
Darse á conocer al público 
por annncios subversivos, 
fumar, murmurar de todo, 
ir al café dt SoUto, 
hacerse el hombre formal 
citando libros antiguos, 
que ni conoce ni tiene 
esa turba de perdidas.
Tener por via do juego 
aparente desafio, 
elegir armas, buscar 
correspondientes padrinos, 
concluyendo la niñada 
con UD paseo al lietiro.
Dar campanadas en grande, 
haciendo siempre el ridiculo, 
y vendiendo protección 
al que ignora sus designios.
Todos se aman y se alaban 
y se aborrecen lo mismo, 
y se hacen la guerra i  muerte 
con hipúcrita cariño.
Del que sabe mas, se burlan, 
le tienen por impolítico 
si les critica severo 
su atrevimiento inaudito.
Yo tamhieu, ,por mis pecados, 
me vi entre ellos confundido, 
y gracias i  no se quien 
estoy sin ellos tranquilo.
V no se crea, porque esto 
tan formalote lo digo, 
siga la escuela despótica 
del tirano clasicismo.
Que yo no aspiro á escritor 
y menos a eicrUarcillo, 
porque en los tiempos de agora 
quien escribe, está perdido.

Mis creencias literarias,
Camcs, i  ti las dirijo 
sino te gustan, las quemas, 
me avisas, y haré lo mismo.

íduordo L. PcUgrin.

(>;■ HÚ

Opinión de los indios sobre las mugeres blancas. 
l)c los niiiclios lagos del Ueste de los Estados Uni­
dos que pagan tributo con sus aguas al gran lago 
Ontario, d  de Saragola es iiotabie priiicipainieiite 
por la hermosura de los paisages que le circundan, 
y por ana superficie tranquila que los vientos y tem­
pestades no llegan jamás á perturltar. Asi también 
d  silencio que reina al rededor suyo, ha dado oca­
sión entre los indios á una supersticiosa creencia, 
que es la siguiente; Dicen que d  gran espíritu que 
Itahila estos lug.ircs, no quiere que el menor ruido 
I urbe la tranquilidad de su mansión, y que casliga- 
via al temerario que, al atravesar el lago, pronun­

ciase una sola palabra sumerjiéndose inmediata­
mente el barco que le llevára.

Hace algún tiempo que una inglesa se embarcó 
en el Saragola en una canoa dirijida por indios, quie­
nes no dejaron de advertirla . antes de partir, que 
debía guardar un profundo silencio si no quería es- 
ponerse á una muerte cierta, hasta que hubiese 
abordado la ribera opuesta. Pusiéronse á navegar, 
y estando el dia sereno, ninguna ráfaga de viento 
se hacia sentir; deslizábase la canoa como una som­
bra sobre las aguas, que apenas se ajilaba ligera­
mente con los remos.

Estando casi á una milla de la ribera, y hácia 
a mitad dd lago, la inglesa que quería persuadir á 

l̂ os indios de la ridiculez de su superstición, dió un 
fuerte grito. Al instante d  terror se pintó en la G- 
sonomía de los indios, creyendo lodos que iban á 
'perecer; pero sin embargo hicieron fuerza de remo, 
V con la rapidez que se dirige una flecha, ganaron 
la orilla opuesta, Entonces la inglesa se puso á chan­
cear y á burlarse de la credulidad de los indios, á 
lo cual uno muyincoinodado dijo: «Señora, el gran­
de espíritu es indulgente y misericordioso, y cono­
ce que ninguna mugar blanca es dueña de su lengua.»

El pleito singular. Frantz y Gaspar, vecinos del 
cantón de Schwitz. hacia tiempo disputaban sobre 
el derecho que cada cual pretendía tener ó un pra­
do. Llegado el tiempo de segar el heno que produ­
cía, Frantz vino en busca de Gaspar y le dijo: «Ami­
go mió, llegado el tiempo de la siega, he invitado á 
los jueces del cantón para que mañana juzguen quien 
de los dos debe ser dueño dcl prado.—Amigo Frantz 
contestó Gaspar; ya ves que estoy ocupado en la re­
colección de mis granos, y que no puedo ir mañana, 
pero no debiendo ser engañados los jueces ni ha­
cerles esperar, puedes tú concurrir y alegar tus de­
rechos y los niios.— Pues bien, Gaspar, una vez 
que me encargas tus veces, lo haré como si fue­
ses tú.a Eléolivamente. al dia siguiente fué Frantz, 
alegó lo mejor que pudo sus derechos y los de su 
adversario. Los jiiece.s sentenciaron, y él se volvió 
á la aldea, y llamando á su competidor le dijo: 
«Amigo Gaspar, los jueces han fallado que tienes 
derecho para poseer el Prado: yo te doy la enhora- 
buena y te le cedo con placer.» Asi terminó un liti­
gio que tanto honor hace d estas sencillas jentes, v 
durante el resto de su vida continuaron siendo 
amigos.

Se le preguntó á un sabio de Persia qué cosa era 
a que liabia aprendido de mas utilidad y valor en 
toda su vida, y respondió: aprendí de un ciego á 
no levantar los pies hasta haber tocado con mi has- 
ion la tierra en que los iba á poner. Que lección para 
los lógicos, y que recomendación para los ülósofos.

MADRID, 18ÍS: IMPRENTA DE VICENTE DE LALAMA, 
Cali» del Duque de Alba, n. 13,
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